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I 
Pocos hombres, arrebatados en temprana edad, cuando sus 
actividades comenzaban apenas á desarrollarse y cuando pro-
piamente no habían hecho otra cosa sino revelar una sólida 
vocación y una constante aptitud para el bien público, dejaron 
en Málaga un vacío tan difícil de llenar como D. Pedro Gómez 
Sancho. 
Nació el ilustre hijo de la hermosa provincia andaluza el 5 
de Octubre de 1804, en el pintoresco pueblo de Alhaurín el 
Grande, no muy lejos de la ciudad de Málaga, que momentá-
neamente abandonaran numerosas personas con motivo de la 
fiebre amarilla, causante allí de considerables estragos. Sus 
padres, D . Joaquín María Gómez de Afuera y D .a Margarita 
Sancho, pertenecían á familias respetables de la capital, don-
de vinieron al mundo los demás hermanos de D. Pedro. 
Si los Gómez y los Sancho desempeñaban ya entonces im-
portante papel en la sociedad malagueña, mayor lustre habían 
de adquirir aquellos apellidos con los descendientes del ma-
trimonio de D . Joaquín con D.a Margarita. Al mayor de to-
dos ellos, nuestro D . Pedro Plácido—así fué bautizado,—se-
guían D . Vicente, D . Joaquín, D. Rafael, D.a Margarita, 
D . Nicolás, D.a Concepción, D.a Rosalía y D . Ramón. Jo-
ven murió D . Joaquín, como D . Ramón, D.a Concepción y 
D.a Margarita. Mas sería injusto al ocuparnos del primogé-
nito no dedicar un recuerdo á D . Vicente y á D . Rafael; el 
primero, abogado de gran reputación, que ejerció durante 
largos años el Decanato del Ilustre Colegio de Málaga, y el 
segundo, comerciante emprendedor y laboriosísimo, que des-
pués de haber fundado en Nueva York poderosa casa, esta-
bleció en Málaga una sucursal que llegó á abarcar casi todo el 
negocio de la provincia con el Norte-América. No hemos 
tampoco de omitir la mención de D.a Rosalía, única de los 
Gómez Sancho que hoy sobrevive. 
D . Pedro cursó el bachillerato en Málaga, pasando, una vez 
terminados sus estudios de segunda enseñanza, á Cádiz, donde 
estudió medicina. Casi un niño todavía, cuando regresó á su 
ciudad natal graduado de doctor en medicina y cirugía, no 
tardó en contraer enlace con D.a María de los Dolores Gómez 
Báez, virtuosa dama malagueña que descendía de otra no 
menos distinguida y respetada familia. Prueba de lo que de-
cimos son los nombres de D . José Valeriano, D . Antonio y 
D. Felipe Gómez Báez, cuyo recuerdo se aprecia no menos 
que el de los Gómez Sancho en Málaga: D . José Valeriano, 
condecorado con varias cruces por acciones de guerra, el 
cual tuvo que emigrar á Gibraltar por sus ideas liberales, 
siendo nombrado más tarde cónsul general de España y del 
Duque de Parma y Plasencia en los Estados sardos con re-
sidencia en Génova; D. Antonio, padre de los estimables 
D. Antonio, D . Miguel y D . Juan Gómez Gastambide; y 
D.Felipe, notable jurisconsulto. 
Del matrimonio de D. Pedro Gómez Sancho con D,a Ma-
ría de los Dolores Gómez Báez, quien de anterior matri-
monio tenía á D.a María de los Dolores Rubio Gómez, nacie-
ron D . Pedro y D . Salvador Gómez y Gómez. De D. Pedro, 
cuya historia es conocida dentro y fuera de Málaga, poco he 
de decir por razones fáciles de comprender; D . Salvador fa-
lleció hace dos años en Buenos Aires, después de haber con-
quistado una de las posiciones más brillantes de la Argentina 
continuando como su hermano las tradiciones paternas. 
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E l hombre 
En la imposibilidad de reseñar punto por punto la vida del 
insigne español cuyo retrato ocupa hoy preferente lugar en 
esta galería, vamos á dividir nuestro trabajo en varias partes, 
empezando por aquella en que más y mejor se descubre al 
hombre, en el seno de Su hogar, en sus relaciones privadas, 
en la intimidad de sus afectos. 
Gómez Sancho, por sus escritos, por sus defensas de un 
ideal político, por sus actos como alcalde y diputado, por su 
influencia en la marcha de los sucesos de 1843 principalmen-
te, nos pertenece á todos y todos tienen derecho á juzgarlo. 
Mas lo que no está hoy al alcance de todo el mundo, lo que 
la gente nueva no puede apreciar como los contemporáneos 
de Gómez Sancho, es aquello que con él bajó á la tumba, que 
le caracterizaba especialmente, que imprimía, en una palabra, 
un sello individual y propio á su persona. 
Cincuenta años cumplen hoy de su muerte, y todavía son 
muchos los ancianos que recuerdan su arrogante y esbelta 
figura, su complexión reveladora así de sanidad en el cuerpo 
como de pureza en el alma, su carácter jovial, su clara y 
penetrante mirada, su frente espaciosa que atesoraba una tan 
superior inteligencia, la bondad inagotable de su generoso 
corazón y de sus elevados sentimientos. 
Uno de los detalles de esta su vida íntima, que constituye 
acaso el más exquisito encanto de aquellos hombres de la an-
tigua raza formados en la severa escuela española, es el es-
mero con que atendía á la educación de sus dos hijos. Estos 
tuvieron la desdicha inmensa de perderlo cuando más necesi-
taban de sus paternales cuidados, en la más tierna adolescen-
cia. Mas; aunque Gómez Sancho los dejó huérfanos de su di-
rección bien niños, la digna y santa compañera de su vida, 
D . ' Dolores, no tuvo casi sino que recoger el fruto de los 
desvelos y afanes de D . Pedro; tanto persisten en todos los 
períodos de la vida las primeras impresiones que saben in-
culcarse á la infancia. Y Gómez Sancho en este punto no re-
conoce apenas rivales: él se ocupaba hasta en los más insig-
nificantes pormenores de la educación de sus hijos; él com-
partía sus juegos y distracciones; él los acompañaba á paseo; 
él les enseñó los rudimentos de todas las ciencias en explica-
ciones sencillas, familiares, amenas, mezclando lo útil á lo dul-
ce; y entre sus documentos y papeles religiosamente se con-
servan trabajos y apuntes que él mismo redactaba para hacer 
más fácil y provechosa la asistencia á las clases de los dos 
pequeños, pronto huérfanos, cuando ingresaron en el Instituto 
provincial de segunda enseñanza de Málaga. 
En medio de sus múltiples quehaceres, de los que diaria-
mente le proporcionaba su profesión médica, muy solicitada 
por cierto, todavía encontraba tiempo para dar expansión á 
su gusto artístico, para fomentar sus intereses, para dirigir el 
cultivo de sus predios rústicos, para emprender numerosos 
viajes. 
Como artista, el distinguido malagueño, de aptitudes tan di-
versas dotado, sobresalía en la música y fué un inteligente 
aficionado á la pintura, componiendo algunos cuadros que ha-
rán siempre honor á su firma. 
Y en Olías, pueblo inmediato á Málaga, de la que dista 
unas tres leguas, enclavado en lo que llámase sus montes cé-
lebres por el riquísimo mosto, allí impulsó la agricultura, hizo 
un verdadero edén de su posesión de Olivera, que al cabo de 
medio siglo pregona el genio de su antiguo dueño, pobló de 
viñas sus otros dos lagares de Quiltis y Martinillo, repartió 
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manos llenas beneficios de todas clases entre los moradores de 
aquel término, dió carrera á varios jóvenes desvalidos, y sem-
bró aquellos lugares de tantos recuerdos que, transmitida su 
memoria de hijos en hijos, rara es la familia de aquellos hon-
rados labradores que no la invoca hoy, ya para bendecirla, 
ya para enaltecer quién tal hermoso rasgo de Gómez Sancho, 
quién su desprendimiento, quién la nobleza y el temple de su 
carácter. 
I I I 
E l e s c r i t o r 
En la colección de E l Guadalhorce ( i ) , memorable perió-
dico semanal de literatura y artes, que comenzó á publicarse 
en Málaga el i o de Marzo de 1839, con la colaboración de 
los más distinguidos escritores malagueños de aquel tiempo, 
el historiador Ildefonso Marzo, los poetas L. de Olona, R. Mit-
jana, J. B . Sandoval, las inspiradas Dolores Gómez de Cádiz 
de Velasco y María Mendoza, el erudito J. M . Bremón y 
otros, pueden verse artículos apreciabilísimos de nuestro bio-
grafiado, que le acreditan como uno de los más fáciles y cas-
tizos prosistas de la época y un concienzudo cultivador de las 
letras. 
De todos los escritores citados, ninguno colaboró, efectiva-
mente, con más asiduidad ni con más cariño en E l Guadalhor-
ce y al menos durante su primera serie de 1839 ^ 1840. 
Sus escritos, firmados en la mencionada revista, ya con el 
anagrama de Megz-Ochoa ó Smegnz-Ochoa, ya con las iniciales 
de su nombre y apellidos, ya con éstos, versan sobre los te-
mas más varios de ciencias, artes, historia y costumbres. En 
algunos, como «La Fuente de Mármol de la Alameda», «La 
Fachada del Sagrario», «La Aduana Nueva», «El Retiro», en-
contramos curiosos datos relativos á la historia de Málaga y 
(1) Nombre de un río próximo á Málaga, que fertiliza su vega. 
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sus monumentos; «El Charrán», «Las Casas del Cabildo» y 
«El Ayuntamiento», «Baños del Mar», «Un paseo por el Mue-
lle Viejo», «La Pescadería» y otros son acabados cuadros de 
costumbres locales ó animada descripción de tipos y caracte-
res malagueños; «El Pedante» y «El Fatuo» revelan un espíri-
tu analítico y observador cultivadísimo; «El Hombre-Mercade-
ría» y «El Cementerio», pensamientos de gran elevación filo-
sófica; y, por último, en «Educación» descúbrese el celo é 
interés del autor por la enseñanza popular, celo é interés de 
que como Alcalde constitucional de Málaga había de dar más 
tarde tantas pruebas; en «El Guarda de camino», conocimien-
to exacto de la vida del campo, como en «Biografía extranje-
ra» y en «Literatura nacional», demostración de su amor á los 
hombres ilustres que ha producido la historia en otros pue-
blos y de su exquisito gusto estético y aficiones literarias. 
Pero donde D. Pedro Gómez Sancho aparece en todo el 
vigor de su estilo como escritor colorista, digno de toda loa, 
es en las composiciones que, tituladas «La Vendeja», «LaNo-
-chebuena» y «Toros y dramas», se publicaron en la citada 
revista literaria y artística. 
No podemos resistir á la satisfacción de reproducir algunos 
párrafos de tales trabajos, porque no sólo son un modelo de 
buen decir, sino que evocan una de las épocas más felices de 
nuestra vida comercial en plaza tan envidiada por aquellos 
días de propios y extraños como Málaga y su hermoso puer-
to, donde «desde principios de Agosto empezaban á fondear 
buques de todos tamaños, nacionales y extranjeros, y á for-
mar con las dilatadas andanas las espesas empalizadas de ar-
boladuras que semejaban una gran división marchando en co-
lumna de honor, ó un ejército formado en cuadro, con tanta 
más apariencia, cuanto que la cuarentena podría ser la guar-
dia avanzada y el general algún veloz vapor, que con su gran 
plumero de humo señorease el puerto». 
¡Con qué primor se describen en esos preciosos trozos de 
literatura regional el movimiento, la fiebre y la actividad que 
se apoderaban de Málaga durante la llamada ^¿"^^'¡a:, palabra, 
como decía acertadamente nuestro oportuno hablista, casi 
exclusiva de aquel país, ,é inadecuada para dar, ni remota-
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mente, una idea de lo que era, al que no conocía el comercio 
malagueño! ¡Desde las «cumbres más altas de los valles, tapi-
zadas de la deliciosa vid, hasta el que trepaba vericuetos y 
sudando iba á hacer una visita á la rústica cabana del labra-
dor, y el caballista buen jinete, garboso y mozo de rumbo», 
qué pintura más completa y más viviente! «Después que han 
pasado estas primeras escenas de la próxima vendeja, cuando 
ya algunos cosecheros, deseosos de obtener el primer precio, 
han apresurado la vendimia, tendiendo en el pasero uvas to-
davía verdes, van desparramándose por todos los partidos 
compradores que pagan en el campo el fruto regularmente 
más caro que sus principales en la ciudad... El número de 
habitantes de Málaga se aumenta indudablemente en una ter-
cera parte: tal es el de bestias que entra diariamente. No 
queda borrico cojo ni caballo viejo que no traiga su carga-
La constante polvareda de todo el camino á lo largo de la 
costa es igual á la niebla que se observa en toda la extensión 
de un río.» 
«Entre las numerosas recuas y carros de todas clases, óye-
se rechinar la tarda carreta, cuyos robustos bueyes vie-
nen, el hocico por el suelo, sorbiendo polvo bajo el pesado 
yugo. Yugo más pesado todavía, porque el maquiavélico ca-
rretero le ha convertido superfinamente en su propia comodi-
dad, sentándose sobre él y gozándose en hacer humillar más 
la cerviz á los infelices animales.» 
«Todas estas variedades de transporte van remansándose á 
la entrada, mientras los despacha la oficina de puertas. La 
confusión es grandísima, y desde este punto principia el mo-
vimiento y la animación dentro de Málaga. Desde allí las in-
trigas de los corredorcillos, ofreciendo uno al arriero precios 
que no tiene, para arrancarlo á otro comprador, que también 
lo lisonjea con muy buena oferta hasta que ha descargado. 
Desde allí las procesiones interminables de bestias por todas 
partes; las cuadrillas de hombres que circulan con el puchere-
te de pintura y las herramientas de clavar; las barricadas de 
carretas y bestias detenidas que obstruyen las calles; los carros 
faeneros, atropellando al escape al mortal que se descuida; los 
gritos de los trajinantes, la bulla, los estrujones; en fin, todo 
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lo que hace que Málaga parezca en este momento un infierno, 
aunque infierno muy productivo.» 
«La animación de la vendeja se comunica á todas partes. 
En estos días todo el mundo se mueve, y no son las que 
menos las mujeres. Sin hacer mérito de los alegres festines 
que á cada paso se dejan oir; sin reparar en esos grupos de 
blondos marineros agarrados del brazo, brotando vino por 
cada pelo y dando más balances que un buque en alta mar... 
¡qué interesante cuadro presenta Málaga, si observamos los 
almacenes de las famas! De un lado el repiqueteo de las que 
parten almendras, sentadas como unas odaliscas sobre el diván 
de estraza, y luciendo entre las pulverulentas cáscaras el ama-
rillo refajo; de otro la flor y nata de allende Guadalmedina, ro-
deando por cuadrillas la colmada caja de limones, va envol-
viendo uno á uno en pedazos de papel y colocándolos con 
admirable destreza dentro de ella, no faltando en aquel harem 
de empapeladoras el capi-agá que cuida del buen orden y dis-
tribución del trabajo. Más allá, en otra numerosa sección del 
serrallo, con un racimo de uvas cada cual en una mano, como 
si fuere una matrona que representase la vinería, y en la otra 
unas tijeras, lo expurga y acomoda entre el aserrín del porrón, 
mientras que otra no menos numerosa, aplastando el célebre 
higo de Almejía, rival del de Smirna, le coloca en el redondo 
tamborete... Y si de esos magníficos almacenes pasamos al 
muelle, nos admirará aquel tropel de carros, de arrumbado-
res, de hombres que se mueven en todas direcciones, y aquel 
laberinto de pilas de cajas, de botijas, de barriles, de porrones, 
de tablas, de duelas... qué sé yo... de tanta cosa como ocupa 
la explanada, sobre la que parece ver uno al dios Alípede con 
su caduceo bajo del brazo aplaudir nuestra actividad. Aque-
lla precipitación en los embarques, aquella prodigiosa anima-
ción, más sorprendente todavía en un país meridional, dan 
una idea muy exacta de la inmensa riqueza, de la deliciosa 
abundancia de nuestro suelo, que tanta envidia causa á los ex-
tranjeros que nos frecuentan y que saludan, despidiéndose de 
nuestra orilla, en medio de los alegres hurras.» 
No menos perfecta que esta descripción de la vendeja— 
para los que, sin haber alcanzado días de dichosa recordación 
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a que el autor se refiere, hemos, no obstante, recogido re-
membranzas y tradiciones aún no del todo extinguidas—re-
sulta la de la Nochebuena. «No hagamos caso, decía el ins-
pirado o^rw/d: andaluz, de las comparsas de ciegos que al-
gunos días antes van dando las Pascuas cantando los villanci-
cos al son de sus violines y triángulos, ni de los otros ciegos 
que pregonan en canto llano el almanaque nuevo y las copli-
tas del nacimiento... La Alhóndiga pasa á ser de repente uú 
gran refectorio embalsamado con las exhalaciones más gratas, 
un suntuoso templo de la Abundancia. En medio de esta 
Babel de peros y camuesas, cuelga del alto techo una hermo-
sa página, ó si se quiere hoja de tocino fresco; más allá, en-
tre una formidable pila de naranjas y un tremendo esportón 
de nueces, campean los chorizos, las longanizas y otras bri-
llantes composiciones lardáceas de este género. Las uvas, el 
turrón y los bollos y todo el catálogo inmenso de postres 
frescos y secos macizan todo aquel espacioso recinto. El as-
pecto de este mercado es el de un pueblo que espera un ase-
dio dilatado y quiere proveerse por mucho tiempo. Allá va 
uno mal embozado en su capa, romaneando debajo de ella en 
cada mano un capaz cenacho cargado hasta las asas y remol-
cando á retaguardia á dos ó tres charranes, agobiados con las 
pesadas provisiones. De otro, un lugareño con un calañés em-
papelado, que acaba de comprar, cabalgando sobre el viejo, 
y ambos puestos en la cabeza, corre con su rústica mitad, 
acopiando con las castañas y las uvas la escarola y el colosal 
cardo, imprescindible ensalada de estos días. Las piaras de 
pavos que circulan por las calles pregonándose ellos mismos, 
como tantos otros bípedos que no son pavos, contoneándose 
á la luz pública con el moco caído y ahuecando sus plu-
mas...» 
«No es éste el único preludio de las Pascuas; hay también 
otro muy esencial: los arsenales de instrumentos de la orques-
a de Nochebuena y los puestos de figuras de nacimientos, 
rodeados de haces del amoroso mirto, del brusco y del ciprés. 
Por todas partes se ven montones de zambombas de todos 
calibres, de panderetas de todos tamaños y hasta el asiático 
rabel, Adán de los violines, cuelga con su arco en derredor 
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de la buena mujer que en estos días ha reemplazado á Reyes 
ó Belingieri. Junto á las tablas de los muñecos sobresalen 
riscos de papel de estraza, salpicados de vidrio molido, que 
pudieran pasar por una curiosa colección de anacronismos. En 
ellos se ven, dándose codo con codo, hombres de todas las 
naciones y de todos los siglos. Allí, detrás de un valenciano 
que vende cotufas, vienen los Reyes Magos galopando por un 
despeñadero; junto á otro que con un garrafón á la espalda 
vende en Diciembre agua de nieve, huye San José á Egipto 
vestido de calzón corto, zapato con hebilla y sombrero de 
canal, y los pastores de Judea en el mismo traje que los ca 
vadores de Olías, quedándose extasiados alrededor de un árbol 
de donde pende un cerdo abierto; y por último, frente á la 
casa de Heredes, construida como las últimas de la Alameda, 
está el portal de Belén, sobre el que nn ángel extiende entre 
ambas manos aquel celestial himno de gloria y de paz...» 
¡Y de las fiestas de Nochebuena en la calle! «Cuando la bá-
quica alegría toca en su colmo, el entusiasmo filarmónico arre 
bata á familias enteras, y hallando estrechas las casas, salen en 
comparsa á rondar las calles para dar cuanto ensanche puedan 
á su diletantismo. Las sirenas de estas tribus nómadas van ar-
madas cuál del penetrante almirez, cuál del pandero ó zam-
bomba, y en armonioso concierto lucen su voz de contralto, 
que antes fuera tiple, con el bajo ronco de los hombres toma-
do por los vapores del vino. Estas caravanas encuéntranse en 
la calle con otras mil...» 
Igual gallardía de estilo campea en el trabajo «Toros y 
dramas», lleno de vida y color como el mismo espectáculo 
nacional en él descrito: «Ala voz de toros todo el immdo se 
subleva; ni queda artesano en su taller, ni letrado en su bufe-
te: el joven, el viejo, el muchacho, la casada, la soltera, hasta 
las amas de leche con sus crías van á disfrutar de los gratos 
empujones, de las dulces pisotadas, "de los gritos, del polvo, 
del calor, en fin, de todo lo que más á propósito puede hacer 
una reunión agradable y divertida. La corrida debe empezar 
á las cuatro de la tarde: pues aquel día se come á las diez de 
la mañana, ó no se come, que lo que interesa es coger un 
buen asiento, y nada importa estarse tostando al sol cinco ho-
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ras seguidas. Este pequeño intervalo se entretiene gustosa-
mente en tocar la descomunal matraca, la trompeta, el cara-
col y otros instrumentos pianos y dulces capaces de excitar 
los afectos más patéticos. El oleaje que se observa en los ten-
didos de tanta gente como se sienta y se levanta, el movi-
miento ondulatorio de los pañuelos y banderolas, la grita y 
el escarceo son mayores cuando con universal aplauso apare-
ce en la despejada arena la cuadrilla de chulos y picadores. 
Ya cada cual ocupa su puesto y el ligero peón al lado del ca-
ballo espera impávido la salida del toro. Suena el clarín, y 
como la campanilla que llama al orden, percíbese por un ins-
tante un silencio profundo: todos tienen clavados sus ojos en 
el robusto cerrojo del toril». 
No cabe mayor pulcritud, ciertamente, en el relato, ni más 
lujo en los detalles. Veamos cómo prosigue el ingenioso es-
critor malagueño: «Abierta la temible puerta, preséntase un 
gallardo toro que, detenido un momento, parece que busca 
con la vista la salida de aquel estruendoso circo, queriendo 
perdonar su víctima. Pero vésc cercado y estrechado al 
combate, y valiente y veloz parte y embiste, y sin dolerse de 
sus heridas, arrolla aquel centauro de sombrero franciscano, y 
saca enredadas entre sus astas las tripas del obediente ca-
ballo.» 
«Los gritos y la algazara resuenan en toda la plaza y repí-
tense en seguida otras mil escenas en que el pueblo, aspiran-
do el vapor humeante de sangre, lleva su entusiasmo hasta la 
embriaguez. El bravo animal, rabioso como un tigre, regando 
la tierra con las rojas ondas que de sus heridas brotan, brama 
y pelea, poniendo á cada paso en peligro la vida de los hom-
bres que con bárbara agilidad burlan sus vengativos esfuerzos 
hasta que engañado en un valeroso arranque busca su muerte 
sin recular una vez aun cuando se siente atravesado de la for-
midable espada. Los gritos del triunfo llegan al cielo al caer 
el terrible animal, y en la agonía misma, con la convulsión de 
la muerte, es arrastrado por tres ligeras muías en medio de las 
aclamaciones de júbilo más prolongadas.» 
No escasamente han variado las costumbres malagueñas 
desde el año 1839, en que el Sr. Gómez Sancho escribe, y al 
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cabo de cerca de dos tercios de siglo trascurridos; pero, si 
por ta exactitud de la narración en lo tocante á nuestras corri-
das de toros se juzga de las demás descripciones, nadie esti-
mará aventurado confesar lo mucho que valió el ilustre hijo 
de Málaga como literato. 
IV 
E l orador y el tribuno 
Los merecimientos de D. Pedro Gómez Sancho como es« 
critor nos llevan de la mano á ocuparnos de sus triunfos como 
orador y como político. Son dos aspectos éstos de la vida 
del eminente médico malagueño que se relacionan admirable-
mente con el anterior y que lo afirman y completan, porque 
quien de tales dotes literarias se hallaba adornado, y rindiera 
siempre fervoroso culto á sus ideales de progreso, no podía 
ciertamente sustraerse á las numerosas ocasiones en que sus 
conciudadanos habían de designarlo para el desempeño de 
elevados cargos públicos. 
A principios del año 1843, las nada comunes simpatías y 
los fundados prestigios personales de que gozaba en Málaga 
Gómez Sancho pusiéronse varias veces de manifiesto, una de 
ellas con motivo de la apertura del Liceo Artístico, Científico 
y Literario, sociedad que después de registrar una historia su-
mamente brillante y de haber dado muchos y legítimos días 
de gloria á Málaga, constituye todavía hoy uno de sus cen-
tros de cultura. Aquella corporación, que nació bajo los 
mejores y más prósperos auspicios, nombró á D. Pedro Gó-
mez Sancho su primer presidente, haciendo con ello cabal 
justicia á las prendas que lo recomendaban para puesto 
tan importante; y de cómo no defraudó las esperanzas que á 
sus consocios hiciera concebir, ningún testimonio más feha-
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cíente que el acta de la propia sesión inaugural, celebrada el 
día 8 de Enero del referido año, en que el muy digno se-
cretario general de la sociedad, D, Vicente Martínez Mon-
tes, otro de los hombres más notables de aquella genera-
ción, consignaba literalmente lo que sigue: «Dicho señor Pre-
sidente inauguró la sociedad con un discurso, de dicción 
pura, de imágenes sublimes: un discurso en que hacía ver de 
un modo elocuente, fácil y palpable, lo útil y necesario de 
esta clase de asociaciones; al cual correspondió la sociedad 
con repetidísimos aplausos y á sí misma se aplaudió por tener 
á su frente al Sr. D. Pedro Gómez Sancho, tan distinguido en 
medicina como en la literatura.» 
Los elogios del Sr. Martínez Montes demuestran como Gó-
mez Sancho, tan hábil ya en el manejo de la pluma, poseía 
asimismo el dominio de la palabra y los secretos de subyu-
gar á un auditorio, ora con la magia propia de tranquilas fies-
tas literarias, ora con los acentos solemnes y tribunicios de 
los grandes debates del Parlamento, en los que, como luego 
veremos, intervino varias veces. 
El discurso de inauguración del Liceo de Málaga, aparte 
del valor de su forma, figurará siempre dignamente en los 
anales de tan distinguida sociedad, por la elevación de los 
conceptos en que se inspira y por ser como un resumen de 
los móviles que animaran á sus fundadores. 
«Este gran principio de la asociación, como origen el más 
fecundo de las instituciones benéficas, decía en él Gómez 
Sancho, parece ser el pensamiento característico del siglo en 
que vivimos. Pero en ningún ramo de cuantos abraza la so-
ciedad, se deja conocer la influencia de esta inclinación, que 
arrastra á la generación presente, como en las letras y en las 
artes. Porque el hombre ha comprendido que el saber es el 
único agente que puede obrar en la verdadera civilización, el 
único móvil que puede completar su emancipación de la tira-
nía, con que el fanatismo político y religioso hollaba sus más 
sagrados derechos.» Y abundando en el mismo hermoso pen-
samiento, el orador añadía: «Sólo la instrucción puede consu 
mar la grande obra de la regeneración social. En aquélla des-
cansa todo el porvenir, todo el bienestar de la sociedad. En 
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la ilustración está basada la moral pública, que no es más que 
la expresión de las virtudes domésticas de un pueblo. Con el 
cultivo de las ciencias se hace el hombre tolerante, suaviza sus 
costumbres y- se eleva á sentimientos más útiles á sus seme-
jantes y más dignos de él. El estudio, esta ociosidad labo-
riosa del hombre sabio, como la ha llamado un filósofo, es el 
mejor consuelo en la adversidad y el adorno más brillante en 
la fortuna.» 
En otro párrafo defiende con gran elocuencia á nuestro si-
glo délos cargos que ya entonces se le dirigían: «Positivo el 
siglo, decía, positivo, porque al lenguaje sofístico y misterio-
so de una escolástica capciosa ha relevado la luminosa antor-
cha de la filosofía; positivo, porque desembarazado de los de-
lirios de los antiguos filósofos, ha sustituido á los sueños de 
Platón, Aristóteles y Descartes la experiencia y la observa-
ción; positivo, porque á una metafísica obscura, á las argu-
cias de una vana teología, á la mala fe, al charlatanismo y 
al furor de las disputas y de los ergos ha sucedido el estudio 
constante de las leyes físico-matemáticas que rigen el univer-
so; positivo, en fin, porque los adelantos de las ciencias han 
puesto en manos del hombre una porción de medios seguros 
de obtener brillantes resultados en sus investigaciones y em-
presas. ¡Pero cuánta diferencia de este positivismo filosófico, 
racional, útil, al que algunos malamente atribuyen á nuestra 
época para disculpar el sórdido interés!..,» 
La elocuencia política tuvo en Gómez Sancho un intérprete 
no menos afortunado. Progresista leal, entusiasta y convenci-
áo, D . Pedro fué de los que más poderosamente contribuye-
ron, sin sentir jamás vacilaciones ni desfallecimientos, al triunfo 
de su partido en la provincia de Málaga. Al ser esta ciudad la 
primera en iniciar el pronunciamiento de 1843, la Junta revo-
lucionaria le aclamó presidente, y á poco sus correligionarios 
le indicaron para candidato á diputado á Cortes en las elec-
ciones generales del propio año, resultando nombrado por 
aquella provincia, á la que representó en unión de los se-
ñores Gálvez Cañero, Prat, Ramírez Arcas, del general Serra-
no, Ministro á la sazón de la Guerra, y del opulento banquero 
Salamanca. 
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Abiertas las Cortes en 15 de Octubre de 1843, Gómez 
Sancho asistió á todas sus Sesiones, fué admitido diputado en 
la del día 19, juró su cargo el 26 de los referidos mes y año, 
fecha en que entró á formar parte de la sección segunda, y 
por acuerdo de la misma, de la Comisión general de presu-
puestos. 
Ocasión solemnísima se ofreció entonces al joven diputado 
de lucir sus talentos, al mismo tiempo que de realizar un acto 
en consonancia con sus opiniones, pues al discutirse en los 
días 30 de Octubre á 8 de Noviembre de 1843 la proposición 
del Gobierno para que fuese declarada la Reina Isabel I I ma-
yor de edad, Gómez Sancho ocupó brillantemente su puesto 
votando en todas las enmiendas y mociones incidentales con 
los hombres más avanzados de la minoría progresista, y 
pronunciando un razonadísimo discurso de ruda y enérgica 
oposición al proyecto en la sesión del 6 de Noviembre, 
sesión de las más memorables celebradas por las Cortes 
españolas, en la que el celoso representante de la ciudad de 
Málaga no rehuyó medir sus fuerzas con tribunos tan experi-
mentados en las lides parlamentarias como Posada Herrera, 
Martínez de la Rosa, González Brabo, Donoso Cortés y el 
mismo D. Joaquín María López, los tres primeros individuos 
de la Comisión dictaminadora del Congreso, y presidente del 
Gobierno provisional, el último. 
Todos sabemos el resultado de aquellos debates, en cuya 
votación reunidos el Congreso de Diputados y el Senado 
acordaron por 193 votos la declaración de mayor edad de la 
Reina, siendo tan sólo 16 los individuos que emitieron sus su-
fragios en contra, ó sea los Sres. Bernabeu, Marqués de Ta-
buérniga, Crooke, Ochoa, Gómez Sancho, Calvo y Mateo, 
Guzmán y Manrique, Ivars, Garrido, Ayguals de Izco, Diez 
Quijada, Lobit, Norato, Moras, Pérez Andrade y Verdú, en-
tre los cuales figura nuestro biografiado, único de los diputa-
dos por la provincia de Málaga que mostró el tacto y la pre-
visión, de cuyo olvido había de arrepentirse antes de que 
trascurriese el mes siguiente el mismo Olózaga, acusado ante 
las Cortes de abuso de confianza, desacato y coacción con-
tra Isabel I I . 
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No hay para qué decir cómo Gómez Sancho colocóse de-
cididamente al lado del antiguo leader progresista en tan di-
fícil trance, votando también contra la aprobación del mensa-
je con que se pretendió desagraviar á la Reina, y exponién-
dose á una activa persecución por parte del Gobierno, que le 
obligó á ausentarse de Madrid apenas suspendidas las tareas 
parlamentarias en 27 de Diciembre de 1843, y á regresar á 
Málaga, donde fué blanco asimismo de las iras de la reacción 
por sus ideas francamente liberales. 
Gómez Sancho no se distinguió sólo como orador parla-
mentaiio y académico, en la tribuna del Congreso de los Di-
putados y en el Liceo de Málaga; en muchas ocasiones aren-
gó al pueblo, y en gravísimos momentos comunicó con la 
palabra el fuego de sus entusiasmos á la milicia ciudadana 
que en Málaga defendió la libertad y afianzó la serie y el des-
envolvimiento de nuestros adelantos públicos. 
V 
E l político. 
El año de 1843 fué, sin duda, el de más actividad y tam-
bién el de más éxitos para sí propio y más provecho para su 
ciudad natal en la vida de Gómez Sancho. 
Él, que fué elegido primer presidente fundador del Liceo 
y diputado á Cortes en la citada fecha, desempeñaba otro 
importante cargo al ser objeto de tales distinciones: el de A l -
calde primero constitucional de la populosa Málaga. 
Ya en 18 de Marzo de 1838, D. Pedro Gómez Sancho, 
contando apenas treinta y tres años, había sido elegido regidor 
por el distrito del Sagrario, con ocasión de renovarse por mi-
nisterio de la ley los ayuntamientos; y al constituirse aquella 
Corporación municipal, la Junta de electores le designó ade-
más para síndico primero, cargo que ocupó hasta fines de 
1839 con su acostumbrado extraordinario celo. 
No debieron apreciarlo de otro modo los malagueños, 
cuando en las elecciones habidas en Diciembre de 1842 el 
regidor que cesara en 1839 era nombrado primer Alcalde, y 
en i.0 de Enero de 1843 se posesionaba de la presidencia del 
Ayuntamiento de la ciudad. 
Nada más accidentado que la historia de este período de 
nuestras luchas políticas. Acababa entonces de ser castigada 
la capital de Cataluña con el horroroso bombardeo de 3 de 
Diciembre de 1842, y la opinión, ansiosa de un cambio en 
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sentido liberal, fundaba vivas esperanzas en el partido progre-
sista. Gómez Sancho que, como liemos dicho, desde niño mi-
litó constantemente entre los elementos más radicales, lo 
que llamaríamos hoy la izquierda de este partido, al lado de 
los Verdejo, García Segovia, Herráiz, Bresca, Novillo, Córró, 
Kreisler, Fernández del Villar y otros inolvidables progresis-
tas malagueños de aquel tiempo, era el hombre más indica-
do por sus largos servicios á la causa liberal y por sus excep-
cionales condiciones para obtener los sufragios del pueblo en 
la nueva situación que se preparaba. Así se explica que los l i-
berales de Málaga lo elevaran á la alcaldía constitucional en 
Enero de 1843. 
Desde ese cargo (1), prescindiendo de los servicios políti 
eos á su partido, ¡cuántos beneficios no dispensó á su ciudad 
natal! ¡Cómo cumplió, al decir de los sobrevivientes de la 
época, su discurso-programa, en el que, con la ingenua expre-
sión de aquellos leales y nobles políticos de la primera mitad 
del siglo, dijo al tomar posesión que no le animaba otro pro 
pósito que el amor al bien y el deseo de labrar la felicidad 
pública! Sin desatender las obligaciones municipales, sin des-
nivelar los presupuestos, sin contraer deuda ni empréstito al-
guno á nombre de la población, hermoseó sus calles, paseos 
y plazas, organizó cuidadosamente el servicio de policía, hizo 
mucho por el fomento y propagación de la instrucción públi-
ca, realizó importantes obras y proyectos olvidados, conci-
biendo entre otros el de desviación y urbanización del río 
Guadalmedina, cuyo plano, el primero seriamente meditado y 
de realización posible, aún se conserva en los salones de las 
Casas Consistoriales malagueñas, visado por él y con la firma 
del inteligente arquitecto Salinas. 
La labor de Gómez Sancho en el terreno económico y ad 
ministrativo, tan fecunda para los intereses locales de la ciu 
(1) Veinticinco años más tarde, en 1868, al triunfar la Revolución de Sep-
tiembre, uno de los dos hijos de Gdmez Sancho, D. Pedro Gómez y Gómez, 
era elevado al mismo cargo, primero, por el voto de la Junta revolucionaria, y, 
después, por elección popular numerosísima; cargo que desempeñó tres veces 
durante el período revolucionario, siendo también elegido en 1872 senador 
por la provincia de Málaga. 
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dad, cuyo puerto rivalizaba con los mejores del Mediterráneo, 
fué coronada de no menos esclarecidos triunfos en la esfera 
política. Constituido el Ministerio López el 9 de Mayo de 1843, 
Málaga con su Alcalde primero á la cabeza acogió llena de 
entusiasmo el programa del nuevo Gobierno, ofreciendo una 
amplia amnistía y el respeto á la libertad y á las leyes, y lle-
gó la identificación del pueblo con aquel Ministerio hasta tal 
extremo que, habiendo dimitido éste á los ocho días^ ella fué 
la primera en pronunciarse por haber sido la dimisión acep 
tada sin que pudiera llevar á cabo sus promesas. 
El 19 de Mayo de 1843, efectivamente, hallábase celebran* 
do cabildo la corporación municipal, bajo la presidencia del 
Sr. Gómez Sancho, y al circular la noticia de la caída del Go 
bierno recién constituido, según refieren las actas de las se-
siones municipales, jefes y oficiales de todos los batallones 
de la milicia nacional presentáronse al Ayuntamiento para . 
protestar del cambio de Ministerio con las armas en la mano. 
Uno de ellos, modesto oficial, llevó la palabra en nombre de 
los milicianos malagueños, y Gómez Sancho, representando 
á la ciudad, contestóles en términos del más puro patriotis-
mo y les manifestó que el Ayuntamiento se unía y asociaba 
á la protesta, mas sin abandonar un instante el cumplimiento 
de sus deberes con relación al orden y á la tranquilidad del 
vecindario, como lo demostró en los mismos graves sucesos 
del 23 del citado mes. 
Desde aquellos días memorables de 19 y 23 de Mayo 
de 1843, en que Málaga inició la revolución, dando el her-
moso espectáculo que dejamos mencionado, días en que el 
pueblo fraternizó con el Ejército y las autoridades, Gómez 
Sancho, que según indicóse anteriormente presidía no sólo el 
Ayuntamiento sino la Junta revolucionaria, no descansó hasta 
lograr el triunfo completo del movimiento. La milicia pronun-
ciada patrullaba por las calles día y noche, y á pesar de la 
incesante alarma, el público sosiego no se turbó en lo más 
mínimo. Hubo momentos en que la excitación creció algún 
tanto, como el 20 de Junio, á consecuencia de la publicación 
de un bando de la autoridad militar. La comisión de Gobier-
no de la Diputación provincial, reducto de los moderados, no 
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marchaba, sin embargo, de acuerdo con el Municipio, y de 
resultas de no haber contestado aquélla á éste unos oficios, 
los regidores, á propuesta de Gómez Sancho, anunciaron su 
dimisión en masa, el día 3 de Julio. Las tropas de Van-Halen 
se dirigían entre tanto contra la ciudad, y el 6, de madruga-
da, recíbese aviso de que el conflicto es inminente. Eran las 
dos de la mañana; á las tres, la corporación municipal cele-
braba ya sesión en pleno y acordábanse medidas extraor-
dinarias, ocupando la milicia todos los puntos de defensa (1) . 
A todo esto la insurrección vencía en la Península, y el 31 de 
Julio el Ayuntamiento, á quien no se aceptaron las dimisio-
nes, comisiona á Gómez Sancho para pasar á Madrid y sa-
ladar al Gobierno por el triunfo de la justa causa del heroico 
alzamiento, encargándole además que promoviese en la corte 
cuantos negocios afectaban á Málaga. Y rasgo adecuado con 
su desinterés y su nobleza, no muy común en los actuales 
tiempos: dicen las actas de las sesiones verificadas el 31 de 
Julio y 3 de Agosto de 1843 que Gómez Sancho dió las gra-
cias y aceptó, «siempre que rio se gravaran los fondos públi-
(1) Para que se forme idea del entusiasmo producido en Málaga por aquel 
pronunciamiento, nos vamos á permitir insertar á continuación una de las 
alocuciones escritas por Gómez Sancho, que debemos á la bondad del ilus-
trado archivero de aquel municipio, D. Antonio Guzmán Muñoz, Dice así: 
«Á la columna expedicionaria de esta capital, el Ayuntamiento constitucio-
nal de la misma.—Llegad, beneméritos individuos de la columna expedicio-
naria, llegad á ceñir en vuestras sienes victoriosas el laurel glorioso que habéis 
conquistado. Llegad, que Málaga os espera para abrazar á sus valientes hijos, 
que tan patriotas como denodados salieron á sostener el grito santo lanzado 
el memorable 23 de Mayo en esta capital, y secundado por las provincias to-
das de la Monarquía. Descansad un momento de vuestras fatigas, sin soltar 
el fusil que tan honrosamente habéis empuñado, hasta que desaparezca del 
suelo español ese puñado de traidores que en su necio Orgullo pretendieron 
esclavizarlo^ sin recordar que son pigmeos que el pueblo aplasta cuando al 
pueblo insultan. 
Llegad, valientes: vuestro Ayuntamiento constitucional os espera para 
abrazaros, para admirar en vosotros á una legión de bravos, y ¡cuán envidia-
ble será vuestro orgullo al oir exclamar por todas partes, señalando á vues-
tros tostados rostros: «Ese es un valiente que formó parte de la columna ex-
pedicionaria de Málaga»! 
¡Viva la Constituciónl jViva Isabel I I Constitucional! ¡Viva la Indepen-
dencia Nacional! ¡Viva la Unión! ¡Vivan los columnarios de Málaga! 
Salas Consistoriales de Málaga 11 de Julio de 1843.—El Presidente, Pedro 
Gómez Sancho,—P. A. del I . Ayuntamiento constitucional, Joaquín Arias, 
secretario.» 
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eos con gasto alguno, pues había de desempeñar la comisión 
á sus expensas». 
Durante su estancia en Madrid no cesó de gestionar asuntos 
de interés para Málaga. 
Desde Granada, donde al emprender el viaje se detiene al-
gunos días para conferenciar con elExcmo, Sr. Capitán gene-
ral, traslada al Ayuntamiento una Real orden dictada por el 
Ministerio de la Guerra en que ordena á la expresada autori-
dad de Granada proponga al Gobierno una distinción para la 
ciudad de Málaga, por «haber sido la primera que se pronun-
ció contra.el Gobierno tiránico»); y en la reunión del cabildo 
municipal de 29 de Agosto se lee una comunicación de Gó-
mez Sancho participando el decreto de la Gaceta en que se 
concede á la ciudad el título de denodada, con lo demás que 
contiene hoy su escudo (1), honor tras el que obtiene en el 
mes siguiente uno nuevo: el título de Excelentísimo para el 
Ayuntamiento, que á la sazón únicamente era Ilustre. 
Gómez Sancho obtenía estas y otras preeminencias para 
sus paisanos utilizando, no en ventaja propia_, sino en bene-
ficio ajeno y público, el legítimo ascendiente que prestábale 
dilatada hoja deservicios al partido progresista, partido al que 
permaneció siempre fiel, lo mismo en la fortuna que en la 
desgracia. 
Alejados, pues, del poder los liberales casi sistemáticamen 
te en el período que transcurre desde 1843 á 1854, Gómez 
Sancho siguió la suerte de su partido y no volvió ya á ocupar 
puestos oficiales. 
Muchos sinsabores y no pequeños disgustos le produjo en-
tonces la nueva situación política; mas ni su fe ni su ardimien-
to políticos decayeron un punto, y en más de una ocasión 
sufrió prisiones, reveses, riesgos personales, quebrantos en su 
salud y en sus intereses, todo honrosamente con tal de servir 
á su país, amor de sus amores, y á la causa liberal, aspiración 
de toda su vida. 
(1) En virtud de dicho decreto, y desde entonpes, se leen efectivamente 
en el escudo de armas de la ciudad de Málaga las palabras: Málaga la primera 
en el peligro de la libertad. 
Gómez Sancho no fué sólo un escritor notable, un orador 
y un tribuno distinguido, un político consecuente, así en la 
adversidad como en el mando. En Málaga apenas hubo cor-
poración particular que no le llamara á su seno, y todas se 
disputaban el honor de confiarle cargos diréctivos: así, al 
fallecer, era socio de número del Instituto Médico Malague-
ño, censor de la Sociedad Económica de Amigos del País, 
subdelegado de Medicina de la provincia de Málaga, médico 
de la Excma. Diputación provincial y titular de la Junta mu-
nicipal de Sanidad, médico de beneficencia del Sagrario, ci-
rujano del hospital de Caridad, del correccional de la pla-
za, etc. 
Estaba condecorado además con las cruces de Caballero de 
la Real y distinguida Orden Española de Carlos I I I y de Co-
mendador de la de Isabel la Católica, siendo socio correspon-
sal del Instituto Médico Español, de las Academias Médico-
quirúrgicas de Cádiz, Granada, Barcelona y otras. 
Su muerte, ocurrida el día 7 de Octubre de 1847, produjo 
general y extraordinario duelo en Málaga, Ya dijimos que don 
Pedro sentía especial deleite por la vida del campo. ¡Extraña 
coincidencia! Momentos antes, el 5 de Octubre del citado 
año, cumplía los cuarenta y tres de su edad, y aquel mismo 
día regresaba por la mañana de su magnífica hacienda de Oli-
vera, donde había permanecido con su familia durante las 
vendimias. Al llegar á Málaga notóse indispuesto, acostándo-
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se, y pocas horas después empezó á agravarse, siendo asistido 
por sus compañeros los reputados doctores en medicina don 
Cristó}Dal Alarcón Parrao, D. Guillermo Shortliff, D. Rafael 
Corría y D. Vicente Sancho, el último primó hermano suyo, 
que acudieron inmediatamente á su lado. 
Unas anginas de mal carácter aumentaban la gravedad de 
su estado, y todo el siguiente día 6 continuó la dolencia, ins-
pirando serios temores; celebróse nueva consulta de médicos 
á las ocho de la noche, y acordaron que en la mañana del 
día 7, si no cedía la enfermedad, fuese operado; mas á me-
dia noche el enfermo se agravó de tal manera que, para evitar 
una asfixia, él mismo ordenó que saliesen á buscar al sangra-
dor, y tan luego como éste llegó á su presencia, hizo que le 
sangrasen de un brazo en el sitio que por sí mismo indicó, y 
al ver la forma en que brotaba la sangre, comprendió que su 
estado era desesperado y pronunció las palabras mis hijos... 
me muero, únicas que pudo articular, pues no tardó sino 
breves instantes en expirar con rápida agonía, habiendo du-
rado su terrible enfermedad escasamente cuarenta y ocho 
horas. 
Del universal y hondo sentimiento causado en Málaga por 
la prematura muerte de Gómez Sancho fué testimonio su en-
tierro, verificado á las diez de la mañana del día 8, desde la 
antigua calle de Salinas, núm. 22, donde falleció. En dicho 
acto tomaron parte personas de todas las clases sociales, 
acompañando un numerosísimo cortejo así la conducción del 
cadáver desde la mencionada casa de la calle de Salinas á la 
parroquial del Sagrario para los funerales j como desde dicha 
iglesia al cementerio de San Miguel, en uno de los nichos de 
cuyo patio principal, nave izquierda, fueron los restos del ma-
logrado malagueño modestamente inhumados, cumpliéndose 
su voluntad última de que todo el ceremonial se hiciera sin 
pompa alguna. 
Las personas que asistieron al fúnebre sepelio recuerdan 
todavía que allí, descubierto el cadáver á presencia del inmen-
so público, se pronunciaron sentidas palabras dedicadas á la 
memoria del honrado patricio; y para terminar estos ligeros 
apuntes que el amor filial inspira á uno de sus descendien-
3o 
tes, nada encontramos mejor que la reproducción de parte de 
una de aquellas piadosas oraciones, tomada de los periódicos 
locales de aquel tiempo: 
«¿Qué pudiera decir, exclamaba uno de sus más respeta-
bles compañeros de profesión, el ya citado Sr. Martínez 
Montes, cuando son tan públicos los sucesos que constituyen 
su vida entera? Dedicado desde su más tierna juventud al es-
tudio con una aplicación nada común; consagrado después á 
los santos deberes que impone el ejercicio de las ciencias 
médicas, siempre enjugó lágrimas ajenas y olvidó por los 
ajenos sus cuidados. Y si de su vida médica pasamos á la pri-
vada... Gómez Sancho profesaba á su padre un respeto pro-
fundo, intenso, que rayaba en veneración. Fiel esposo, ami-
go y hermano afable, consecuente, modelo de caballeros; se 
distinguió en el constante desvelo por sus hijos, cuya educa-
ción dirigía él mismo. 
»Por la rectitud y severidad de sus principios, por su gran 
honradez se le buscaba en todas partes, y se veía precisado á 
figurar en infinidad de destinos, delicados, de grave respon-
sabilidad, que desempeñó con celo, con suficiencia, y sobre 
todo con una probidad digna de ejemplo y que deberá ser 
proverbial. 
»Ejerció espinosos cargos políticos en medio de grandes é 
inesperados acontecimientos, de compromisos superiores á 
otro carácter que al suyo; pero él los salva todos, sale de 
ellos como desea todo hombre público, á saber: con la con-
ciencia pura, el honor sin mancha, defendiendo con firmeza y 
lealtad sus convicciones, cualesquiera que sean.» 
Tal es, en efecto, el mejor de cuantos elogios póstumos 
pudieran dedicársele. 
Málaga 7 de Octubre de 1897. 




